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EL VERDADERO LIBERALISMO 
El liberalismo es la doctrina que sostiene como 
principios fundamentales los derechos inmanentes 
del hombre, con todas sus aplicaciones y consecuen-
cias lógicas. Si, en vez de derechos inmanentes, di-
jéramos únicamente la libertad del hombre como 
lo hace la política actual, suprimiríamos del siste-
ma liberal la propiedad y la igualdad legal, y le 
dejaríamos en camino de precipitarse en los abis-
mos de la libertad ilimitada, que es el instinto de 
la barbarie. Los derechos inmanentes comprenden 
la libertad legítima, la libertad que es derecho; la 
libertad indefinida no comprende los demás dere-
chos del hombre, antes bien los quebranta y los 
ahoga. Diciendo derechos, damos nociones preci-
sas, principios ya definidos por la justicia eterna, 
que no pueden ser llevados más allá de los lindes 
que les traza el derecho ajeno. 
El liberalismo es de puro origen cristiano, pese 
a quien pesare. Los derechos del hombre no son 
invención de la humana filosofía, ni descubrimien-
to de las investigaciones científicas: más elevada es 
su estirpe, más ilustres sus blasones. Antes que 
hubiese filósofos y sabios, el salvaje conocía ya su 
derecho de moverse y cazar, y defendía como suya 
la presa que le había facilitado su habilidad o la 
basta canoa que había labrado con sus manos. Dios 
hizo al hombre con entendimiento para compren-
der, con imaginación para inventar, con brazos pa-
ra ejecutar y trabajar, con el íntimo aliciente de la 
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felicidad para encaminarle a sus fines, con la intui-
ción de la justicia para que supiese contenerse en 
los ámbitos del bien; y díjole: "Ve; eres señor y 
rey de la tierra, y te he concedido las dotes nece-
sarias para perfeccionar tu ser y procurarte el pro-
greso y la felicidad: ve; dejóte libres todas las sen-
das para que sea tuyo el mérito o tuya la culpa de 
la elección: serás bienaventurado si consagrares al 
bien tu inteligencia y poderío; serás reprobo y mal-
dito si los consagrares al mal." Y Aquel que vino 
a confirmar la ley y sellarla con el Sublime Sacri-
ficio, nos enseñó las vías del altísimo destino, en-
cerrando toda la augusta filosofía en un solo prin-
cipio, estrechando al género humano con un solo 
lazo: el amor universal, la inefable caridad evan-
gélica. 
En esas facultades de nuestro ser, destinadas a la 
perfección y bien del individuo y de la especie, es-
tán escritos y sancionados los derechos del hom-
bre, indicada su extensión, prescritos sus límites, 
asignado su objeto. Son, pues, naturales y congéni-
tos con el hombre, anteriores y superiores a toda 
ley humana, y, para decirlo de una vez (con venia 
del filosofismo), de institución o derecho divino. 
Por eso son inmutables, imprescriptibles, sagrados; 
por eso son base indeclinable de buen gobierno, de 
ordenación social, de mejoramiento general; por 
eso son fuente clara y copiosísima de saludables es-
tímulos, de virtudes civilizadoras, de abnegaciones 
heroicas, de vida, armonía, fraternidad y bien-
andanza universal. 
Negadles su excelsa cuna, y les quitaréis el regio 
pedestal, la unción, la inmunidad: despojadlos de 
la sanción divina, y los dejaréis sin vigor, sin ac-
ción sobre las almas, que es el campo de sus mejo-
res conquistas, donde obran modificando el cora-
zón, apasionándole a todo lo bueno y generoso, y 
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estimulándole a la justicia, a la benevolencia, a la 
magnanimidad, al amor patrio, al sacrificio, al he-
roísmo. Habría que hacerlos nacer de la ley mun-
dana, instable, caprichosa, obra del hombre, que 
hoy acata la justicia y mañana la huella; y qué 
darles por única sanción e indemnidad las penas y 
castigos que afligen pero que no reforman, que no 
van hasta el fondo de la conciencia extraviada ni 
apagan los cultos y fogosos incentivos del vicio. El 
liberalismo no puede admitir este cambio que des-
plomaría su hermoso sistema quitándole los ci-
mientos en que estriba y le desnudaría de las fe-
cundas verdades que son su gloria y su corona. 
Liberal ateísta es una contradicción grosera. El 
liberalismo coloca al hombre en su puesto, y re-
conociendo la eximia ascendencia de su ser, dedu-
ce la consiguiente igualdad y santidad de sus de-
rechos; mientras que el ateísmo, negando al Pro-
genitor, niega la filiación divina y la espiritualidad 
del hombre, deja sin autoridad sus fueros, lo de-
grada, lo envilece y le despoja de la púrpura que 
le pertenece en la creación. Si es pura materia, 
disoluble y perecedera como los cuerpos, nada tie-
ne de excelente y sagrado, a los ojos del ateo, co-
mo lo es y lo fue siempre a los ojos del verdadero 
liberal. ¿Es acaso la sola razón la que le da título a 
la supremacía? ¡Vanidad! ¡Orgullo humano! En-
tonces vienen a ser reyes y soberanos los iniciados, 
los que más favorecidos por la fortuna tuvieron ta-
lentos y medios para encumbrarse en alas de la 
ciencia, quedando a los incultos, humildes e ig-
norantes, esto es, a la gran mayoría de la humani-
dad, el triste patrimonio de la servidumbre, o sea 
la vil condición de los brutos. El soberbio filósofo, 
que destrona a Dios para sustituirle la soberanía 
de la Razón, derriba la estatua divina para plantar 
la suya propia, y se apresura a ceñirse la diadema y 
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empuñar el cetro; y desde ese día de usurpación 
insensata y sacrilega no tiene ya a la generalidad 
de los hombres por sus semejantes, por sus iguales, 
por sus hermanos. La filosofía atea del siglo xviii, 
que no tuvo palabras de conmiseración para con 
los pueblos esclavizados, sí consagró páginas de oro 
a los tronos despóticos y cjuemó incienso a los pies 
del autócrata parricida. 
Si no tuviéramos un Padre común no seríamos 
hermanos ni iguales: faltaríannos el sacro víncu-
lo original que nos liga estrechamente y la iden-
tidad de destino que nos señala a todos, ricos o po-
bres, fuertes o débiles, sabios o ignorantes, grandes 
o humildes, el mismo rumbo a la perfección, al 
progreso y al bien. De allí emana la inteligencia 
que nos sugiere los medios de realzar nuestro esta-
do, la vehemente inclinación que nos impulsa ha-
cia la felicidad individual y social, la necesidad 
en que nos hallamos de recíproca colaboración y 
auxilio en las faenas y trances de la vida, y, por últi-
mo, este orden admirable, esta combinación mis-
teriosa, esta relación constante y profundísima de 
los seres humanos, entre sí, con su origen y con su 
destino, que nos persuade y obliga, si no hemos 
caído en el vértigo del orgullo, a reconocer y con-
templar la Eterna Sabiduría. ¿Qué imaginaría el 
corto ingenio humano para reemplazar esc vínculo 
milagroso cuyos imperceptibles resortes penetran, 
se cruzan, se combinan y se ayudan en direcciones 
infinitas, para concertar los entendimientos, las 
voluntades, los afectos, los intereses y destinos de 
los hombres en bien de la humanidad? 
El principio de autoridad, muy lejos de ser ene-
migo, es elemento indispensable del sistema libe-
ral. Aunque se tenga por blasfemia política, sen-
tamos desde luego que ese principio entró y es ca-
non esencial en la sapientísima economía de la 
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creación. Siendo la sociabilidad una ley íntima y 
natural del hombre, de la cual no le es dado sus-
traerse, sin la cual no le es dado prosperar ni aun 
\'ivir, la autoridad es forzosamente para él otra ley 
natural e indeclinable, puesto que sin ella no pue-
de existir ni aun concebirse la sociedad humana. 
Sociedad y autoridad son dos ideas, dos leyes de 
suyo correlativas, que mutuamente se implican y 
no pueden subsistir una sin otra: la sociedad es 
imposible sin autoridad, y dondequiera que se esta-
blece alguna de cualquier género, con cualquier 
número y para cualesquiera fines, demanda cuan-
to a lo primero la autoridad que ha de regirla, sin 
lo cual carece de vida y capacidad para llenar su 
objeto. Sin autoridad ¿quién da la regla? ¿quién 
la ejecuta? y sin regla ni poder que la haga cum-
plir ¿hay sociedad? 
Vulgares son estas nociones, clarísimas para el 
simple buen sentido; pero he aquí cómo se hace 
preciso traerlas a cuento y defenderlas del empe-
ñado embate de doctrinas aflictivas, de tenebrosos 
delirios, de pasiones monstruosas y disolventes que, 
en nombre de la libertad y del progreso, niegan y 
pretenden abolir todas las verdades capitales so-
bre que reposa el mundo moral y político. ¿Para 
qué? ¡Para fundar sobre los escombros de la socie-
dad presente la independencia absoluta, la sobe-
ranía, la autocracia individual! 
Aspira el verdadero liberalismo al reinado de 
los derechos del hombre, a la inmunidad de su ser 
moral y político; y por lo tanto no puede excluir 
de su fe el saludable principio de autoridad, el cual 
proteje y asegura esos derechos desenvainando la es-
pada de la ley para contener a quienquiera que los 
viole o acometa. ¿Qué sería de los derechos sin ese 
medio de defensa y seguridad? ¿Hasta dónde irían 
la violencia audaz de unos hombres, y los dolores. 
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la aflicción, la ruina, el envilecimiento y la mise-
ria de los demás? ¿Qué muro detendría la feroci-
dad de éstos, la rapacidad de aquéllos, la livian-
dad de los otros, en fin, la licencia de todas las pa-
siones sueltas, desenfrenadas, autorizadas y hechas 
soberanas de los pueblos? 
Vengamos ahora a la moral, a la redentora doc-
trina de los deberes, al código de la conciencia, al 
escondido recinto en que se labra la felicidad del 
individuo y se plantan las piedras angulares de la 
felicidad social. La moral es obra exclusiva de la 
Religión, que se efectúa en el misterio de la con-
ciencia humana; y en los dominios de la concien-
cia humana, o manda Dios, o no manda nadie. 
Cualquier otro legislador es allí intruso y despedi-
do, cualquiera otra ley es impotente y nula. El que 
comprende y de veras ama la libertad y el bien de 
los pueblos, no quita a la conciencia su Legisla-
dor, su Renumerador, su Juez, dejándola abando-
nada a sí propia, sin regla interna que la dirija, 
sin sublimes esperanzas que la inciten, sin deberes 
que la liguen, sin temores que la contengan, sin 
fortaleza celestial que la mire y defienda de las 
pasiones e intereses coligados para embellecerle el 
mal y arrojarla en las tinieblas del vicio. Buscar la 
felicidad del hombre fuera de su conciencia en so-
la la vida y comunicación exterior, sin curarse de 
la paz íntima y del contento de sí mismo, que son 
los opimos frutos de una moral arreglada, es cra-
sísimo error que se paga caramente con el remor-
dimiento y los pesares: buscar la felicidad pública 
en sólo la atmósfera política, en la artificial estruc-
tura de los sistemas y consiguiente acción de las 
leyes escritas, sin procurarle el firme cimiento de 
la moralidad de los pueblos, es desconocer por en-
tero la organización humana y preparar a la so-
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ciedad, para más tarde o más temprano, años de 
inquietud y penosas vicisitudes. 
Muy ciego ha de ser quien no vea la necesaria 
y constante relación que hay entre la moral y la 
política, relación tan estrecha como imprescindi-
ble por la misma naturaleza de las cosas, que anu-
da y asimila, digámoslo así, la vida exterior con la 
interior, al ciudadano con el hombre, a la sociedad 
con los individuos que la componen. Cada cual lle-
va forzosamente a sus relaciones sociales, al ejerci-
cio práctico de su personalidad política y a los car-
gos públicos que es llamado a desempeñar, los afec-
tos e ideas, las virtudes o vicios que forman el fon-
do moral de su conciencia: y por cierto que, según 
ese fondo, será el hombre buen o mal padre de fa-
milia, buen o mal amigo, buen o mal ciudadano, 
buen o mal soldado, buen o mal juez, buen o mal 
legislador, buen o mal gobernante. Es verdad cla-
ra como la luz, que la virtud privada es el núcleo, 
el vigoroso germen de las virtudes públicas, la vi-
vificante savia que las nutre, las fortalece y las ha-
ce florecer para bien y gloria de la patria. Sin ella 
las leyes nunca serán la genuina expresión de la 
imparcial justicia: la autoridad tampoco llegará a 
ser cual le corresponde, el brazo fiel de las leyes, 
y el sutil, sórdido interés prevalecerá en los nego-
cios sobre la equidad y pública conveniencia: to-
do lo que viene al cabo a producir el trastorno ab-
soluto y el total naufragio de los derechos huma-
nos. 
La política no posee resortes qué emplear sobre 
el corazón, pues su poder, esencialmente físico, só-
lo alcanza a las acciones exteriores, y esto para cas-
tigarlas, no para precaverlas; en tanto que la moral 
no sólo educa y le procura leales servidores para la 
próspera dirección de la sociedad, sino que, obran-
do con permanente y soberana eficacia en los ar-
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canos del alma, reforma y mejora los corazones, 
morigera y eleva las costumbres, previene los deli-
tos y acciones dañinas, disminuye la dolorosa ne-
cesidad de las penas, y allana el campo para que 
la política pueda coronar felizmente su ardua y 
complicada misión de orden, libertad y progreso. 
¿Qué haría, pues, la política sin el esencialísimo 
auxiliar de la moral? 
Además, viene bien notar que cuando la polí-
tica, no dirigida por los dictados de la justicia, ur-
ge a menudo tramas contra la libertad pública y 
pone en peligro los derechos sociales, la moral de 
los pueblos, si la tienen, es el elemento más pode-
roso de legítima resistencia y la salvaguardia más 
segura de los fueros nacionales. En conclusión ob-
servaremos con Balmes, que a medida que se des-
moralizan los pueblos se hace más preciso ensan-
char las atribuciones de la autoridad y extender 
el empleo y los dominios de la fuerza; dos medios 
peligrosísimos que, si bien hallan justificación en 
la necesidad de suprimir los delitos multiplicados 
por la inmoralidad, siempre acrecen el poder y 
amenguan y van socavando las públicas libertades. 
La justicia y la libertad son gemelas, según la ex-
presión de Milton, y dondequiera que la primera 
desaparece, huye con ella ia segunda y ocupa su 
puesto la tiranía. 
Tal es el liberalismo, cual nosotros lo compren-
demos y profesamos. Hemos defendido y razonado 
sus principios para que no quede indecisa nuestra 
fe política en los puntos fundamentales. 
